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Sin aparcamiento 
para minusválidos 
La exposición sobre Fernando II de 
Aragón fue inaugurada por los Re-
yes, acompañados de nuestros po-
líticos. Son ciento cincuenta obras 
en el palacio de la Aljafería, sede de 
las Cortes de Aragón. Pero hay un 
gran problema: ¿dónde están las 
plazas para que aparquen los mi-
nusválidos? Caben más de sesenta 
coches, pero no hay ninguna plaza 
reservada a los minusválidos. He 
llamado para informarme a las Cor-
tes: cuentan con una plaza, si no es-
tá todo completo, y hay que hablar 
con los de seguridad privada. 
¿Quién me puede decir por qué so-
lo hay una plaza para minusválidos 
en el palacio de la Aljafería? ¿Por 
qué hay que hablar con los de segu-
ridad? ¿Por qué no se encuentra se-
ñalizada? ¿Cuál es el político que 
tiene la tarjeta de minusválido y la 
utiliza? ¿La señora Rudi, el señor 
Biel, los señores diputados que en-
tran en coche oficial y sin ningún 
problema? Cuando pusieron la ex-
posición no pensaron en cómo po-
drían acceder las personas en sillas 
de ruedas. Siempre somos los mis-
mos los olvidados, los ciudadanos. 
Aurora Blasco Valle 
Zaragoza 
 
La corrupción política 
Estoy convencido de que la clase 
política, en su mayoría, se compor-
ta con honradez, pero garbanzos 
negros los hay en todos los órde-
nes de la vida y aquí no puede ser 
una excepción. Bien es verdad que 
en nuestros días hay libertad de in-
formación y cualquier anomalía 
salta rápidamente a los medios; pe-
ro también es cierto que es raro el 
día en el que no aparecen nuevos 
casos de corrupción, además en 
cadena, en diversos organismos, 
hasta el punto de que somos uno 
de los países con más corruptelas 
por habitante de la Unión Europea. 
Todos los partidos hablan de rege-
neración política, pero mientras 
tanto siguen en sus filas personas 
imputadas; o investigadas, como 
ahora se tiene que decir. Con este 
proceder no parece que se vaya a 
llegar al propósito regenerador. 
Tampoco ha estado muy afortuna-
da la Agencia Tributaria al equipa-
rar a un partido como el PP con 
una ONG como Cáritas. Y ya sería 
un logro que investigaran las puer-
tas giratorias, por si se encontra-
ban anomalías. «Lo difícil no es 
cumplir el deber, sino conocerlo» 
(Vizconde de Bonald). 
Mariano Blasco Rodrigo 
Zaragoza 
 

Vivir en los Monegros 
Cada cierto tiempo aparece en las 
casas monegrinas el medio infor-
mativo, a modo de periódico, ‘Vi-
vir en los Monegros’. Cada ejem-
plar luce a todo color fotografías 
de la actividad monegrina, muy es-
pecialmente la realizada por la ins-
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titución comarcal. No niego mi 
desacuerdo con una institución cu-
yos representantes no son elegidos 
de forma directa y democrática en-
tre todos y todas, sistema que per-
mite perpetuarse en el sillón a di-
ferentes alcaldes y que contrata a 
personal sin obligación alguna de 
convocar oposiciones o concursos 
públicos. Se acercan las elecciones 
y es más patente la presencia de 
cargos comarcales jactándose de 
su brillante gestión, todo un alarde 
de altanería propagandística. Pero 
tras sus resplandecientes logros 
nos encontramos con un medio va-
cío de crítica, de reflexión y de opi-
nión, reflejo de una comarca ancla-
da en una institución que cumple 
funciones básicas y que, por otro 
lado, consume grandes recursos en 
su opaca gestión. Echo en falta in-
formación sobre los actuales pre-
supuestos comarcales, de sus par-
tidas, de las dietas a cargos electos, 
de las aportaciones a los grupos 
políticos, etc., así como del sueldo 
del presidente. Creo que los Mo-
negros es una sociedad madura, 
que necesita información y trans-
parencia, no propaganda institu-
cional en sus buzones ni una dis-
tribución indiferente en las mu-
chas casas abandonadas, cada día 
más, de nuestros pueblos. 
Joaquín Ruiz Gaspar 
Huesca 
 

Los cuarenta años 

Cuarenta años con Franco y cua-
renta sin él. Recuperar libertades, 
para quienes vivimos esos años en 
una España gris y pasamos a la ac-
tual, policromada, me ha ayudado a 
valorar la palabra democracia, a pe-
sar de sus imperfecciones. Se me 
agolpan recuerdos de ese pasado 
sin juventud, de una escuela que 
muchos tuvimos que abandonar en 
edad temprana para trabajar y ayu-
dar a la familia. La represión no so-
lo era política. Intentaban aplastar 
la sexualidad, las ideas, lo diferen-
te, bajo el pie férreo del Ejército y 
con la bendición de la Iglesia. Fusi-
lamientos y garrote vil para disua-
dir a los contrarios al régimen y 
portavoces de la libertad. El autori-
tarismo y el antiliberalismo, doctri-
na del franquismo, terminaron po-
co después de su muerte. Liberta-
des coaccionadas y analfabetismo 
para mayor gloria del dictador. Ara-
gón, en ese tiempo, sufrió la más 
sangrante emigración que se re-
cuerda. En busca de trabajo, se 
abandonaron nuestros pueblos y 
tierras para enriquecer a otros (Ca-
taluña, el País Vasco y Madrid). Es-
te negro pasado me trae de vez en 
cuando a la memoria el valor de vi-
vir en democracia, libertad y leyes, 
con ausencia de servidumbres y be-
samanos. La democracia, que puso 
jefes en lugar de amos. Bien es ver-
dad que la democracia la hemos 
empobrecido por cientos de casos 
de corrupción de personajes públi-
cos, privados y realezas, por los 
desahucios, por una segunda emi-
gración o por la pérdida actual de 
derechos provocada por un gobier-
no con tendencia al pasado. ¿A qué 
espera mi querido Aragón? Utilice-
mos la democracia para defender 
nuestros derechos y todo cuanto re-
presenta Aragón. 
Daniel Gallardo Marín 
Zaragoza

El triste estado de nuestra facultad humanística 

Como exalumno de la Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza no puedo evitar la pena 
por el estado en el que se encuentra el edificio en el que hemos estudiado tantas generacio-
nes de licenciados. Es bien triste que las disciplinas humanísticas, que tanta falta hace cul-
tivar en nuestra sociedad, sean las que estén pagando el pato de la escasez de fondos en nues-
tra Universidad. Los problemas del edificio de Filosofía no son de ahora, creo que vienen 
de lejos. Y llama la atención que no se hayan abordado. Ni siquiera en los tiempos de abun-
dancia, cuando se construyeron multitud de edificios nuevos en los dos campus zaragoza-
nos, pero no se encontraron fondos para dignificar esta veterana facultad. Un pena. 
Gabriel Salvador Rementería Zaragoza

La salida de universitarios 
fuera de España 

Un buen número de universitarios, después 
de terminar sus carreras y ante la dificultad 
de ejercerlas, se ven obligados a dejar Espa-
ña. Buscan oportunidades, generalmente en 
condiciones duras y aceptando en ocasiones 
trabajos por debajo de su preparación. Afor-
tunadamente, no siempre es así. Hay bastan-
tes casos –menos, por desgracia– en los que 
la salida del territorio patrio tiene otras ca-
racterísticas. Yo haría dos grupos, uno rela-
cionado con la investigación: licenciados con 
buena formación que salen ya con puestos 
de trabajo a veces en condiciones envidia-
bles y que, en algún momento, retornan a Es-
paña y si no lo hacen sirven de enlace para 
que otros sigan sus pasos. En HERALDO se 
publican noticias en este sentido. El otro gru-
po estaría formado por licenciados en ges-
tión empresarial o asesoramiento de alto ni-
vel, que, con buena experiencia, son reque-

ridos por multinacionales o por organismos 
públicos. Sus empleadores no suelen escati-
mar en la contraprestación económica, dado 
el alto nivel de sus trabajos. Estos empleos 
suelen ser de corta duración y a su término 
regresan a España enriquecidos con la expe-
riencia. En este caso, todo son cosas positi-
vas. A su vuelta pagan impuestos y el impor-
te cobrado se incorpora a la riqueza nacio-
nal. Además, es probable que una parte de 
esos ingresos vayan a causas solidarias, para 
devolver a la sociedad lo que la sociedad les 
dio. ¿Podemos poner algún reparo a estas si-
tuaciones? Pues no podemos. Pero hay gen-
te a la que también le sabe mal. Lo que pode-
mos y debemos es agradecer a estos españo-
les que sitúen la marca España a muy alto ni-
vel. En España nos estamos volviendo raros, 
raros, raros. ¿Podemos evitarlo? 
José Luis García Pardo Zaragoza

Extraña presencia 
entre los músicos 

Hace unos días estuve en el concierto para 
las mañanas de domingo en el Auditorio de 
Zaragoza. En la primera parte, todo trans-
currió con normalidad. Pero después del 
descanso, cuando entraron los músicos al 
escenario, con ellos vinieron tres mujeres 
y dos hombres que se sentaron entre los in-
térpretes (habían puesto sillas para ellos) y 
pasaron toda la segunda parte del concier-
to sentados sin tocar ningún instrumento. 
Cuando terminó el concierto y se levanta-
ron los músicos, por indicación del direc-
tor, para recibir los aplausos del público, 
ellos también se levantaron. Los dos hom-

bres cogieron, al levantarse, unos instru-
mentos de viento que tenían al lado, pero 
que no habían tocado en absoluto. Las mu-
jeres se levantaron sin nada, pues habían 
estado todo el rato con los brazos cruzados. 
Me pregunto qué es esto. ¿Una broma? ¿Un 
experimento sociológico? ¿Una tomadura 
de pelo? ¿O es que ahora se puede escuchar 
el concierto sentado en medio de los músi-
cos? Creo que alguien tiene que dar una ex-
plicación y pedir disculpas, a los que había-
mos ido a escuchar el concierto, por la fal-
ta de respeto. 
Josefa Alberich Esteve Zaragoza


